
ECLESIOLOGÍA DE SAN ALFONSO 
(Diccionario de Espiritualidad Redentorista - 29) 

 
Un artículo general sobre la Iglesia se encuentra fácilmente disponible en cualquier 

diccionario de teología. En otro lugar de este volumen hay un artículo sobre Iglesia, vista 
desde la perspectiva redentorista. La intención de este artículo es mirar la perspectiva 
alfonsiana de la Iglesia. Quiero abordar la cuestión: ¿Qué significó la Iglesia para 
Alfonso? ¿Qué debe significar para sus actuales seguidores? 

Hoy consideramos que la Iglesia debe ser ante todo el pueblo de los que Dios llama 
y reúne desde cada lugar de la tierra. Por la fe y el bautismo se hacen miembros del 
cuerpo de Cristo y son edificados por su palabra; experimentan el perdón (Mt 16:15-19); 
se hacen uno en Cristo y son santificados en el Espíritu. En segundo lugar, la Iglesia 
visible sobre la tierra es una Iglesia peregrina. En su camino como peregrina, la Iglesia 
vive en comunión con la Iglesia gloriosa y aguarda su plena manifestación al final de los 
tiempos. La Iglesia peregrinante a la que pertenecemos tiene su constitución jerárquica 
(obispos, sacer- dotes y diáconos), pero es ante todo el pueblo de Dios cuya misión es 
proclamar la buena noticia al mundo entero. 

 
¿Qué significó la Iglesia para Alfonso? 

Alfonso estaría muy de acuerdo con nuestra noción de Iglesia como pueblo de Dios. 
Pero mientras a nosotros nos gusta utilizar la expresión pueblo de Dios para caracterizar 
un grupo de seres humanos en cuyo medio nos encontramos, Alfonso ampliaría el 
término, incluyendo a la bienaventurada Virgen María y a los santos, de forma que de 
verdad el Pueblo de Dios aparezca en comunión con aquellos que nos han precedido en 
la fe. Y esto porque Alfonso veía la Iglesia como pueblo de Dios, pero desde la 
perspectiva de gente sencilla que necesitaba poderosos intercesores para la salvación. 

Alfonso vio la Iglesia como Pueblo de Dios llamado a la conversión. Precisamente 
porque tienen medios poderosos de intercesión, todos tienen acceso a los medios de 
salvación –especialmente la oración y los sacramentos de la eucaristía y la 
reconciliación–. Sea que hablemos de intercesión o medios de salvación, estos términos 
tienen mucho que ver con las prácticas afectivas que san Alfonso inculcaba a los fieles 
en su relación con Dios. Alfonso, por ejemplo, verá a la Iglesia como casa de Dios en la 
cual Jesús es el prisionero de amor en el Sagrario, “esperando, llamando y recibiendo a 
los que vienen a visitarlo” (Visitas). La casa debe su importancia a aquel que vive en ella. 
Es el lugar del encuentro con Dios en la oración y los sacramentos. Alfonso abogaba por 
una Iglesia entre los humildes y sencillos, pues en su tiempo la mayoría de la gente era 
pobre, iletrada, y la más abandonada en términos de cuidado pastoral. Por eso insistía 
en que al realizar las misiones parroquiales la Palabra de Dios se predicara en los más 
remotos poblados. Los predicadores debían utilizar un estilo popular y apostólico, y 
ofrecer al pueblo en la celebración de los sacramentos una oportunidad para 
experimentar la misericordia de Dios. 

La Iglesia visible está constituida jerárquicamente, pero peregrina hacia la Iglesia 
celeste. Como Iglesia visible requiere que se trabaje en colaboración con la jerarquía. 
Alfonso consideraba siempre de la mayor importancia el ser enviado por el ordinario del 
lugar; el misionero debía presentar en la parroquia las facultades especiales otorgadas 
para la misión popular. Así, respetando el estricto ordenamiento jerárquico de la pos-
reforma, estas facultades quedaban más fácilmente disponibles en manos del misionero 
para la gente que las necesitaba. 

Con la visión que Alfonso tenía de la Teología moral (equiprobabilismo) y de los 
signos extraordinarios de arrepentimiento, estas facultades especiales podían hacerse aún 



más asequibles a los abandonados. La Iglesia del cielo estaba siempre en la mira (de ahí 
el énfasis en las ultimas realidades, pues sólo lo eterno permanece). La llamada, a través 
del pesebre, la cruz y el sacramento eucarístico, era para corresponder al amor y para 
moverse hacia las realidades celestes. 

 
Aplicación pastoral 
Alfonso era consciente del concepto ignaciano del sentire cum ecclesia (estar en 

comunión/sentir con la Iglesia). Fiel y obediente a las enseñanzas del Magisterio y a su 
disciplina, Alfonso construyó su espiritualidad para los marginados haciendo más fácil y 
disponible la salvación deseada por la Iglesia. Su meta era que todos pudieran estar en 
comunión con la Iglesia, aún los culpables de pecado grave como la blasfemia, tan 
común en ese tiempo. 

Su estrategia era ‘conciliadora’: sin oponerse ciegamente a ninguna persona o 
realidad, reconocía lo que había de verdad en cuanto se estaba diciendo; pero apuntaba 
a que la verdad yace más allá de lo que se ha dicho. Ejemplos evidentes de esto son sus 
argumentos acerca de la necesidad y utilidad de las misiones populares y la validez de 
la devoción a la Santísima Virgen María. Como Newman ha dicho, él era “estricto 
razonador” pero “razonable”. “Él en realidad no prue- ba, pero nos permite unir unos 
temas con otros… sugiere ideas, abre puntos de vista, nos traza líneas de pensamiento, 
verifica a través de la negación…” Alfonso verá una cierta verdad aún en fábulas, mitos 
y leyendas de piedad popular (por ejemplo: el traslado a Loreto de la casa de la Virgen). 

Como para Jesús, la fidelidad a su misión y el compromiso con la causa del pobre no 
son negociables en el ministerio pastoral de la Iglesia. Alfonso era plenamente 
consciente de ello y esta conciencia determinaba sus prioridades pastorales. Hay un 
sano equilibrio de Escritura, liturgia y devociones en la espiritualidad alfonsiana. 

 
Manifestaciones actuales 

Cada congregación religiosa debe volver a las raíces y leer los signos de los tiempos 
para poder crecer y conseguir su propio lugar en la historia divina de salvación en 
marcha. La Constitución 1 dice que la Congregación comparte el mandato dado a la 
Iglesia. Esto se realiza por medio del seguimiento de Cristo y por la continuación de su 
misión evangelizadora. La perspectiva de Alfonso era ‘popular’, de modo que la mayoría 
abandonada con la que trabajaba pudiera ser reincorporada lenta pero firmemente a la 
corriente central y ser conducida al camino de salvación. En todo ello, era la amorosa 
compasión de Jesús lo que caracterizaba los cuidados de san Alfonso especialmente 
hacia los más abandonados. Me atrevería a decir que esta era  la noción que Alfonso 
tenía de la Iglesia, tal como se nos muestra por medio de su espiritualidad, teología 
moral, predicación y ejercicio de la vita devota. Su evidente preferencia eran los más 
abandonados. La fidelidad a su espiritualidad exige seguir su ejemplo y su estrategia. 
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Preguntas para reflexionar 
1. Cuidamos muchos templos y oratorios. ¿Hacemos de ellos realmente un lugar para 

el encuentro con el Señor allí presente? ¿Perciben los fieles –especialmente los más 
abandonados– el amor de Dios manifestado en el pesebre, la cruz y el sagrario? 

2. ¿Conservamos el espíritu del sentire cum ecclesia en nuestra actitud hacia la Iglesia 
y la interpretación de sus enseñanzas? 

3. ¿Tienen nuestros diversos ministerios el carácter profético necesario para revitalizar 
ad-intra la misma Iglesia? 

4. En nuestro ministerio ¿capacitamos a todas las personas de la Iglesia, aún los 
iletrados y sin poder, los perseguidos y excluidos? ¿O tendemos a configurar una Iglesia 
paralela, para la élite? 
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